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ALBIN ESER, ARTHUR KAUFMMAN, 

DIEGO MANUEL LUZÓN PEÑA, 

CARLOS MARÍA ROMEO CASABO­

NA, JESÚS MARiA SIL VA SANCHEZ: 
A vanees de la medicina y de­
recho penal. Barcelona, Edi­
ción de Santiago Mir Puig, 
Publicaciones del Instituto 
de Criminología de Barcelo­
na, 1988, 166 págs. 

Comoquiera que en los días 25 y 
26 de septiembre del año de 1986 se 
celebró en Barcelona un seminario 
hispano-alemán sobre el tema que da 
nombre al libro objeto de la presente 
reseña: ''A vanees de la medicina y 
derecho penal", quiso su organizador, 
el profesor español SANTIAGO MIR 

PuiG, condensar en una obra las po­
nencias allí presentadas, en razón de 
la trascendencia que para el derecho 
penal tienen los últimos desarrollos 
de la medicina como posibilidades de 
intervención en la vida y en la salud 
humanas; la interdependencia que de­
be existir entre la norma jurídica y 
el progreso científico, pero, por sobre 
todo, la ineludible función político­
criminal de la dogmática jurídico-penal 
para afrontar este nuevo tipo de pro­
blemas vivenciales. 

Siguiendo este hilo conductor co­
mienza el profesor alemán ALBIN 

ESER disertando sobre "los proble­
mas de justificación y exculpación en 
la actividad médica", advirtiendo la 
insuficiencia de los esquemas jurídi­
cos tradicionales para tratar adecua­
damente y con equidad lOs nuevos 
descubrimientos de la medicina. En 
este sentido, el citado ponente, ade-

más de asumir el problemá de la justi­
ficación y exculpación en~ su función 
de anular la antijuridicidad normal­
mente configurada a través de la tipi­
cidad, señala la necesidad de superar 
para dicha materia una viSión limita­
da y superficial que ignora que "la 
intromisión de la actividad médica en 
intereses jurídicamente protegidos exi­
ge una legitimación aun cuando falte 
una protección específicamente penal 
de estos bienes jurídicos" (pág. 9). 

A continuación, el profesor ART­
HUR KAUFMANN, en su doble calidad 
de penalista y filósofo, cuestiona la 
relativización de la protección jurídi­
ca de la vida como consecuencia de 
la creciente intervención de la medici­
na y la biología en la manipulación 
del comienzo y fin "natural" de la 
misma, estudiando, de manera parti­
cular, la denominada eugenesia pre­
coz, la disposición de los embriones 
sobrantes en los eventos de fertiliza­
ción in vitro, la eutanasia en sus·dos 
modalidades, activa y pasiva, y, en 
general, todos aquellos supuestos que 
por su naturaleza constituyen excep­
ciones al principio de protección ab­
soluta de la vida, y que por lo mismo 
deben ser delimitados de modo estríe-

• to y con sólidos fundamentos, pues 
el reconocimiento de tales excepcio­
nes de ningún modo controvierte la 
regla general de protección a la vida 
con independencia de su valor, y muy 
por el contrario, demuestra la necesi­
dad de completar a nivel médico el 
tradicional punto de vista biológico­
naturalista por otro ético-humanista. 

A su vez, el profesor espaftol DIE­
GO MANUEL LUZÓN PEÑA formula 
una serie de hipótesis en relación con 
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el problema de la licitud o no de la interven­
ción médica o de terceros, especialmente en 
el ámbito penitenciario, en los supuestos de 
huelgas de hambre, autolesiones o intentos 
de suicidio, distinguiendo las múltiples va­
riantes que se pueden presentar al respecto. 
En esta orden de ideas merece especial aten­
ción el tratamiento jurídico-penal que LuzóN 
PEÑA da a la huelga de hambre según la fase 
que atraviese, arguyendo que el estado de ne­
cesidad constituye la respuesta que ampara 
la actuación médica forzosa en todas aquellas 
situaciones de huelga de hambre que pos;u 
continuidad en el tiempo pueden dese¡:wáae­
nar la muerte, sin que haya lugar arr'€'5Ponsa­
bilidad por delitos de coaccwn. 

Seguidamente el profesor CARLOS MARÍA 
ROMEO CASABONA atializa la posición del de­
recho penal español frente al diagnóstico an­
tenatal, en sus variantes preconceptivo y 
prenatal, deslindando las distintas implicacio­
nes jurídico-éticas que se derivan de la aplica­
ción de estas recientes técnicas científicas, a 
la luz del respeto a la autodeterminación y 
dignidad humanas. De igual modo se refiere 
sumariamente a algunos problemas que, a pe­
sar de no revestir un interés estrictamente 
jurídico-penal, están estrechamente vincula­
dos con las modalidades de diagnóstico ante­
natal, como son las limitaciones al derecho 
a la reproducción, el derecho a la objeción 
por razones de conciencia y el deber de secre­
to médico. 

A SU turno el profesor JESÚS MARÍA SIL VA 
SÁNCHEZ estudia las distintas variantes que 
puede asumir la responsabilidad penal del mé­
dico por omisión, y por consiguiente se impo­
ne la tarea de establecer cuándo concurre una 
posición de garante en la persona del médico, 
precisando los supuestos de asunción efectiva 
y la configuración del actuar precedente peli­
groso como los fundamentos materiales que 
hacen de la asunción de funciones de protec­
ción dé bienes jurídicos una fuente de posicio­
nes de garantía. 

Finalmente, HEINZ ZIPF, catedrático de de­
recho penal de la Universidad de Salzburgo, 
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efectúa un análisis comparativo de la legisla­
ción alemana y la austríaca en lo atinente al 
tratamiento curativo realizado sin consenti­
miento y al trasplante de órganos, calificando 
como de avanzada la expresa regulación legal 
que en estos aspectos presenta Austria frente 
al silencio legislativo de Alemania que se tra­
duce, de un lado, en la des protección del dere­
cho de libre disposición del paciente, ante las 
lagunas en la punición del tratamiento curati­
vo realizado sin consentimiento, y de otro, 
en la urgente necesidad de adoptar una base 
jurídica sólida en lo que dice relación con 
la extracción de órganos, ante la insuficiencia 
que ostenta para estos aspectos el recurso a 
los principios generales del derecho. 

Como puede inferirse de las breves conside­
raciones planteadas, se impone para la ciencia 
jurídica, y más concretamente para el derecho 
penal, la exigencia de fijar límites al ámbito 
de la actividad médica en la medida en que 
la misma, como corolario de su progreso, vul­
nere bienes jurídicos de rango constitucional. 

SANDRA CRISTINA MORA SOTO 
Medellin, abril de 1990 

NóDIERAGUDELOBETANCUR: Emoción vio­
lenta e inimputabilidad penal. Ale­
gato en un caso de homicidio. Me­
dellín, Ed. Manuel Arroyave, 1990, 
131 págs. 

Una modesta presentación encabeza este ex­
celente trabajo, en la cual el autor lo describe 
como una "segunda parte" o continuación 
de un artículo que él mismo publicara hace 
diez años, con ocasión de la acertada regula­
ción que el nuevo Código Penal le daba al 
hasta ese momento llamado por la doctrina 
trastorno mental transitorio. Ahora su traba­
jo apunta a tratar acerca de la evolución his­
tórica de la figura con especial detenimiento 
en la emoción violenta como generadora de 
este fenómeno, a propósito de un caso de ho­
micidio en el cual el profesor Agudelo Betan-

cur actuó como defensor. La sencillez y la 
claridad son las notas predominantes de_ la ex­
posición que, .en la primera parte del libro, 
el autor hace acerca de tres fenómenos bási­
cos que pueden llegar a provocar el trastorno 
mental transitorio; para ello se ubica en la 
llamada' 'esfera afectiva de la personalidad", 
disertando acerca de la emotividad como aque­
lla facultad que tiene el organismo para im­
presionarse y reaccionar positiva o negativa­
mente ante los estímulos exteriores positivos 
o negativos, sin olvidar que no necesaria­
mente tal reacción estará regida por la racio­
nalidad. 

Comienza con la ira, definiéndola como una 
emoción esténica, activa por excelencia, de ca­
rácter pulsional y que, como emoción que es, 
puede alcanzar, según la causa que la origine, 
grados tales de intensidad que perturbe grave­
mente la capacidad de comprensión o debilite 
la voluntad del sujeto que la padece. 

Hablando a renglón seguido del miedo co­
mo emoción primaria de índole asténica, Nó­
dier Agudelo alude a varios antecedentes tanto 
en Latinoamérica como en Colombia, en cuan­
to a su reconocimiento como causal de inim­
putabilidad, cuando por su intensidad ocasiona 
exagerada actividad física en el individuo, 
quien ve perturbada su capacidad de com­
prensión y borrados los frenos inhibitorios 
de su voluntad. 

El cierre de la primera parte lo constituye 
un breve pero completo análisis en torno al 
choque afectivo que, mirado como una inter­
vención brusca de un factor inesperado, lleva 
al sujeto que lo sufre a una absoluta incapaci­
dad para responder mediante una reacción 
adaptada o acorde, por la disminución o pér­
dida total de la conciencia. 

Es de resaltar que al hablar de los temas 
anteriores, el profesor Agudelo Betancur alu­
de a escritos y trabajos de reconocidos psi­
quiatras y psicólogos, a la par que menciona 
los antecedentes legislativos, jurisprudencia­
les y doctrinales que cada una de estas figuras 
ha tenido en Colombia y en Iberoamérica prin­
cipalmente. 
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En la segunda parte de su trabajo, el autor 
transcribe el alegato de defensa que él mismo 
presentara en un caso concreto de homicidio 
ocurrido hace diez años. Para comenzar, hace 
un estudio tan extenso como claro acerca del 
fenómeno de la inimputabilidad originada en 
el trastorno mental transitorio. En este marco 
teórico inicial se destaca el cuidadoso examen 
que el defensor hace acerca de si este tipo 
de afección psíquica exige o no una base pato­
lógica previa. Después de citar algunos con­
ceptos jurisprudenciales y doctrinales sobre 
el asunto, concluye que la base patológica 
en estos casos tan solo facilita el diagnóstico, 
pero no puede ser requisito indispensable pa­
ra su reconocimiento como causa de inimpu­
tabilidad, pues exigirlo así traería consigo la 
violación flagrante del principio de la culpa­
bilidad. En capítulo aparte, la defensa retoma 
nuevamente lo referente a la emoción violenta 
y sus tres fenómenos generadores (ira, mie­
do y choque afectivo), para complementar su 
estudio con un análisis muy técnico y detallado 
sobre los mecanismos desencadenantes de la 
emoción violenta en la pérdida de la capaci­
dad de comprensión o determinación, para 
lo cual recurre a las teorías que sobre este 
tema ha desarrollado la doctrina extranjera, 
aludiendo incluso a las llamadas reacciones 
primitivas y a los actos en corto circuito, entre 
otros. 

La conclusión de esta segunda parte puede 
calificarse como una muy acertada aplicación 
de la base teórica de su alegato, ya que inme­
diatamente el defensor somete a un detallado 
y riguroso examen todo el material probato­
rio que obra en el proceso, demostrando con 
irrefutable precisión jurídica que en la con­
ducta del sindicado se reunían todas las exi­
gencias legales y médicas (transitoriedad, corta 
duración, proporción en la causa, perturba­
ción suficiente entre otras) para ser considera­
da como consecuencia lógica de una grave 
sugestión patológica, figura que para aquella 
época (anterior a la vigencia del Código Penal 
actual) comprendía lo que hoy conocemos y 
tenemos regulado como trastorno mental tran-

Septiembre 1990 Nuevo Foro Penal, N° 49 443 



11 

1

,, 

!1 

1 
! 

1 

BIBLIOGRAFÍA 

sitorio sin secuelas; que como es ahora y era 
lógico entonces, no ameritaba la imposición 
de ningún tipo de medida de seguridad. Así 
lo reconoció la sentencia. 

La tercera y última parte del libro contiene 
el texto de los cuestionarios y dictámenes psi­
quiátricos que la defensa solicitó como prue­
bas y de los cuales se valió para apuntalar 
la teoría del trastorno mental transitorio ori­
ginado en una emoción violenta. 

MARIO ALBERTO ARENAS ALZA TE 

Medellín, marzo de 1990 .. " 
A'~ 
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ANUARIO DE DERECHO PENAL Y CIENCIAS 

PENALEs, tomo xu, fascículo III, 
septiembre - diciembre, Madrid, Mi­
nisterio de Justicia, 1988. 

Nos proponemos presentar en esta nota los 
títulos que integran la sección doctrinal y las 
crónicas extranjeras de la entrega del anuario 
que hemos recibido en esta oportunidad. 

Hacemos referencia inicialmente al artícu­
lo del profesor SANTIAGO MIR PUIG, Sobre lo 
objetivo y Jo subjetivo en el injusto, en el 
cual vuelve a plantear la perspectiva ex an­
te, inspirada en la función de prevención de 
delitos que corresponde al derecho penal en 
el Estado social y democrático de derecho. 
En concordancia con esta función del derecho 
penal, incluye en su esquema del delito el des­
valor de acción como integrante de lo injusto, 
en tanto que ubica el desvalor de resultado 
como condición objetiva de punibilidad*. 

En este trabajo profundiza en el papel que 
corresponde a lo objetivo y lo subjetivo en 
el injusto, siempre desde la perspectiva ex an­
te, lo cual le permite aportar nuevos argu­
mentos para distanciar su construcción tanto 
de la concepción causalista del delito co­
mo de la teoría finalista del injusto personal. 

La prevención especial como límite de la 
pena, es la contribución del profesor ENRI-

QUECURYURZÚA. En su exposición presenta 
una síntesis de las principales críticas que se 
han formulado desde todos los sectores a las 
tareas de resocialización y de socialización pri­
maria de los delincuentes que la teoría de la 
prevención especial ha atribuido a la pena. 
Sin embargo, sí encuentra como hallazgo fe­
cundo de esta teoría la función de límite del 
sistema penal en general y de la pena en partí­
cular, desde el punto de vista de la socializa­
ción de los individuos, y que consiste en 
mostrar lo que la pella no debe ser y los lími­
tes que no le es lícito sobrepasar, ni siquiera 
con el pretexto de que lo exige la prevención 
general. 

El profesor ANTONIO CUERDA RIEZU con­
tinúa en este fascículo con el análisis que ya 
había iniciado en número anterior acerca de 
la licitud o ilicitud de las prácticas de repro­
ducción humana, a las que se ha llegado gra­
cias a los adelantos de la genética. Otra vez 
nuevas técnicas genéticas y derecho penal es 
el título del artículo en el cual se ocupa de 
la ley 35 de 1988, sobre técnicas de reproduc­
ción asistida y de la proposición de la ley de 
donación y utilización de embriones y fetos 
humanos o de sus células tejidos y órganos, 
que a la postre se convirtió en la ley 42 de 
1988, estatutos que regulan todo lo atinente 
a estas materias en el ordenamiento jurídico 
español. 

En sus Notas preliminares para una discu­
sión sobre la imputación objetiva, la profeso­
ra ELENA LARRAURI presenta el estado actual 
de la polémica sobre el tema, aporta aclara­
ciones críticas y plantea las bases para una 
discusión al respecto. 

Después de hacer un recuento de las dife­
rentes teorías causales que se han elaborado 
expone los planteamientos de Larenz y Ho­
nig, para concluir con la presentación de los 
criterios de imputación objetiva elaborados 
por Claux Roxin con base en las propuestas 
de Honig. 

La parte final de su trabajo -y quizás la 
más importante- sienta las bases para la dis-

• Cfr. SANTIAGO MIR PUJG, Función de la pena y teoría del delito en el Estado social y democrático de derecho, 
2" ed., Barcelona, Bosch, Casa Editorial, S.A., 1982. 
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cusión, una de las cuales, la que cuestiona 
la necesariedad de la causalidad, resaltamos 
especialmente porque entendemos que la po­
sición que se adopte con respecto a este punto 
influye en otros aspectos en debate como se­
rían, por ejemplo, la reducción de los crite­
rios de imputación objetiva, su ubicación 
sistemática y el papel que a ella corresponde 
en la teoría del delito. 

Un artículo bastante extenso, denominado 
Tratamiento de Jos presos provisionales, es 
el aporte de la profesora ARMIDA BERGAMI· 
NI Miorro. En él reclama para esta clase de 
detenidos, personas sometidas a medidas cau­
telares, las mismas garantías que se otorgan 
a quienes ya han sido condenados, al mismo 
tiempo que pone énfasis en la humanización 
de las prisiones y en el respeto de la dignidad 
humana de los internos. 

La realización arbitraria del propio dere­
cho, trabajo realizado por VICENTE SEBAS­
TIÁN FERRIS ALBENCA, cierra la sección 
doctrinal de este ejemplar del Anuario de De­
recho Penal y Ciencias Penales. Su autor, preo­
cupado por la escasez de bibliografía existente 
sobre el tema y por la circunstancia de que 
este delito es bastante frecuente, ha elaborado 
un análisis dogmático del tipo respectivo, se­
ñalando las diversas posiciones doctrinales y 
jurisprudenciales sobre cada uno de sus ele­
mentos, estudio qu_e presenta precedido por 
una reseña de los antecedentes históricos de 
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esta infracción y que finaliza con sus conclu­
siones personales. Merece especial atención 
su afirmación acerca del patrimonio del deu­
dor, la salud individual y la libertad como 
bienes jurídicos tutelados, posición que con­
trasta con la de la mayoría de los autores, 
para quienes el objeto protegido es la admi­
nistración de justicia. 

La sección de crónicas extranjeras publica 
en esta oportunidad el Proyecto alternativo 
de ley reguladora de la ayuda a morir. Intro­
ducción, texto y fundamentos, presentado por 
un grupo de juristas y médicos alemanes. La 
traducción corresponde al profesor BoRJA 
MAPELLI CAFFARENA, quien, en nota intro­
ductoria de pie de página, lo califica como 
uno de los intentos más serios para resol­
ver uno de los problemas más difíciles y apa­
sionantes de nuestro tiempo. El proyecto. agre­
ga. trata de regular en una forma clara el 
derecho a una muerte digna, así sea a costa 
de una reducción sensible del derecho a la 
vida, sin traspasar o bordear peligrosamente 
los límites de protección jurídico penales a 
este fundamental· derecho. 

La publicación concluye con sus habituales 
secciones legislativa, circulares, consultas e 
instrucciones de la fiscalía general del estado, 
jurisprudencia, bibliografía y noticiario. 

Luz MARÍA MEJÍA SALAZAR 
Medellín, junio de 1990. 
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